
le dejan solo, apoya la frente en la nueva vidrie:·ª Y conte�pla
el parque vecino, los árboles frondosos, los tran�eun��s que diva­
gan, las nubes que pasan allá, a lo lejos, en la d1recc1on de la �a­
bana. Cae la tarde, y don Tomás, que terminó ya sus conv�rsac10-
nes, continúa mirando, y mientras contempla ese pedazo de mur.­
do, prosigue el diálogo consigo mismo. Va oscu��ciendo, y de ese 
mudo diálogo, de aquella silenciosa _contemplac10n, bro�an alg:1-
nos altos pensamientos, ciertas bellas visiones que un dia habrau 
de pasar a las páginas impresas ... "Lentus in umbra". 

LUIS DE ZULUETA. 

UN NUEVO ABOGADO 

En un caprichoso ambiente de modestia, mejor diríamos, 
de silencio, optó su título de abogado Jorge Patiño Linares. 
Su tesis se desarrolló por los campos del Derecho Penal. La 
:firmeza de las ideas, el docto fluir de los conceptos, la altu­
ra del pensamiento, el esmero de la forma, la sencillez de la 
expresión, son cualidades que coronan su obra de ciencia, de 
claridad y de recomendación. Ya Luis Rueda Concha supo 
elogiar lo debido el va}er de tales méritos, en entusiasmado 
juicio que honra y distingue al nuevo jurista del Rosario. A 
nosotros, compañeros suyos, amigos, si cabe, puntuales admi­
radores, nos queda el felicitarlo con entusiasmo y anhelar pa­
ra el noble y oportuno servidor de esta Revista, triunfos mul­
tiplicados en su ardua carrera. 
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Lugar de la poesía 

CUATRO 50NET05 DE 

Fr. LUIS DE LEON 

Amor casi de un vuelo me he encumbrado 
Adonde no llegó ni el pensamiento, 
Mas toda esta grandeza de contento 
Me turba y entristece este cuidado: 

Que temo que no venga derrocado 
Al suelo por faltarle fundamento; 
Que lo que en breve sube en alto asiento, 
Suele desfallecer apresurado. 

Mas luégo me consuela y asegura 
El ver que soy, señora ilustre, obra 
De vuestra sola gracia, y que en vos fío, 

Porque conservaréis vuestra fechura, 
Mis faltas supliréis con vuestra sobra 
Y vuestro bien hará durable el mío. 

11 

Agora con la aurora se levanta 
Mi luz, agora coge en rico ñudo 
El hermoso cabello, agora el crudo 
Pecho ciñe con oro, y la garganta. 

Agora vuelta al cielo pura y santa, 
Las manos y ojos bellos alza, y pudo 
Dolerse ago.ra de mi mat agudo; 
Agora incomparable tañe y canta. 

Ansí digo, y del dulce error llevado, 
Presente ante mis ojos la imagino, 
Y lleno de humildad y amor la adoro. 

Mas luég9 vuelve en sí el engañado 
Animo, y conociendo el desatino, 
La rienda suelta largamente al lloro. 
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